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Resumen 

 
No es posible concebir la tecnología del arponaje sin un adecuado sistema de líneas de caza, y eso lo 
sabían muy bien los últimos cazadores marinos que habitaron el litoral del desierto de Atacama al norte 
de Chile antes de la llegada de los europeos. Presentamos el análisis de un conjunto de líneas de caza para 
arpón hechas sobre cueros de lobo marino provenientes de cementerios de la desembocadura del valle 
de Camarones y de Arica, junto a un ejemplar de Tocopilla, todos datados entre los 1000 y 1500 DC. 
Ahondaremos en aspectos tecnológicos de manufactura, diseño artefactual, gestos de ensamble, formas 
de guardado y estrategias de mantención. Finalmente compararemos nuestros resultados con soluciones 
tecnológicas de algunos de los principales y más especializados cazadores marinos del mundo. 
 
Palabras clave: líneas de caza, talabartería, curtiembre, tecnología de arponaje, caza marina. 
 

Abstract 
 
It's impossible to conceive the harpoon technology without a suitable hunting line system, and that was 
well known by the last marine hunters of the Atacama Desert before the Europeans arrive. We present a 
hunting harpoon line set made of sealion skin from cemeteries along Camarones Valley mouth and Arica, 
plus one case from Tocopilla, all of them dated between 1000 and 1500 AD. We delve into aspects like 
manufacture technology, artefactual design, assembly gestures, ways of store, and maintenance 
strategies. Finally, we will compare our results with the technological solutions of some of the principals 
and more specialized marine hunters of the world.  
 
Key words: hunting lines, saddlery, tannery, harpoon technology, marine hunting.  
 

TRAZANDO LÍNEAS 
 
Entre las sociedades que se gestaron a orillas del Océano Pacífico la caza marina fue una actividad esencial 
desde tiempos inmemoriales (Arima 1988; Colten y Arnold 1998: Erlandson et al. 2009, 2011; Losey y Yang 
2007; Miller 2000-2001; Monks et al. 2001; Nowak 1988; Porcasi y Fujita 2000; Renker 1997; Rick y 
Erlandson 2002; Rick et al. 2005). Las grandes bestias marinas como ballenas, peces espada, delfines, 
marlines, rayas, atunes, tortugas, lobos marinos, focas y tiburones fueron siempre un foco de interés para 
quienes vivían del mar, llevándolos a crear y desarrollar sofisticadas tecnologías para adentrarse en el 
océano, atacarlas, apresarlas y arrastrarlas hacia la costa para faenarlas y distribuirlas grupalmente. En 
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este proceso las embarcaciones y el dispositivo de arponaje fueron los principales medios tecnológicos, la 
primera para llegar hacia las presas en su propio ambiente, la segunda para capturarlas y arrastrarlas hacia 
donde vive el ser humano, en tierra firme.  
 
Esto último es lo que define a la tecnología de arponaje: la posibilidad real de capturar grandes presas en 
ambientes acuáticos y no necesariamente la capacidad de darle muerte o herirla de gravedad (Brown 
1967; Leroi-Gourhan 1935, 1973[1945]; Mason 1902; Pétillon 2008; Ramseyer 1988). En este sentido, 
como mecanismo de caza se asemeja más a un lazo para capturar o a un anzuelo de pesca que a un arma 
para infringir la muerte. Por esto la efectividad del dispositivo de arponaje depende en última instancia 
de las líneas de caza. Sogas o cuerdas que se convierten en el único vínculo directo entre el cazador y la 
presa estando en el agua. Aquel medio que les permite luchar con ellas, controlarlas y fatigarlas hasta 
lograr arrastrarlas hacia tierra firme, lugar donde es más factible por su tamaño realizar adecuadamente 
el proceso de faenamiento para su posterior traslado y consumo.  
 
Tecnológicamente deben por tanto poseer cierto grado de flexibilidad y ligereza, pero sin poner en jaque 
su resistencia mecánica frente a los embates de la presa marina y a su capacidad para arrastrarla 
eficientemente hacia la costa. Nudos, uniones y ensambles deben ser perfectos para que el mecanismo 
no falle, arriesgando perder no solo a la presa sino también el cabezal del arpón. Es por esta misma razón 
que en general se privilegia manufacturar las líneas como una sola pieza, sin amarras intermedias o 
ensambles, reduciendo la posibilidad de que se liberen e impidiendo que la cuerda se enrede durante las 
faenas de caza.  
 
El litoral del desierto de Atacama al norte de Chile fue habitado por cazadores recolectores marinos desde 
los 11 mil años antes del presente, y lo continuó siendo aún después de la llegada de los primeros 
navegantes y colonos europeos en el siglo XVI. A lo largo de esta historia de vida en torno al mar 
desarrollaron complejos sistemas de navegación, asentamientos estables, una economía excedentaria 
que participaba dentro de extensas redes de intercambio y sofisticados medios para la explotación de los 
recursos marinos, todo dentro de una economía esencialmente cazadora recolectora (Ballester y Gallardo 
2011; Ballester y Clarot 2014; Bird 1943, 1946; Bittmann 1978, 1984; Gallardo et al. 2016a; Llagostera 
1989, 1992, 2005; Muñoz 1985; Núñez 1999; Salazar et al. 2015; Santoro et al. 2005; Standen et al. 2004; 
True 1975). Entre estos últimos dispositivos, uno de los más desequilibrantes fue la tecnología del 
arponaje, ya que les permitía cazar algunas de las presas más grandes e imponentes del océano Pacífico 
como lobos marinos, albacoras, marlines, atunes, tiburones, delfines, toninas, marsopas y algunos 
cetáceos mayores (Ballester 2016; Ballester y Gallardo 2011; Ballester et al. 2016; Béarez et al. 2016; Bird 
1943; Bittmann 1978; Contreras et al. 2011; Mostny 1942; Núñez et al. 1975; Núñez 1974; Olguín et al. 
2014, 2015; Rebolledo et al. 2015; Schiappacasse y Niemeyer 1984), entregándoles no solo enormes 
cantidades de comida y materias primas, sino además, abriéndoles la puerta a nuevas formas de división 
del trabajo, a la concentración de conocimientos especializados en manos de unos pocos, la generación 
de ceremonias redistributivas y nuevos marcos representacionales donde los cazadores y sus presas 
tomaron papeles protagónicos (Ballester 2016, 2017).  
 
Pero aun cuando la caza marina fue una práctica fundamental en el estructuramiento de la sociedad 
litoral, es muy poco lo que sabemos acerca de los dispositivos y artefactos que estuvieron involucrados 
en estas actividades. Un vacío que no es consecuencia tanto de la perdurabilidad y calidad del registro 
arqueológico que disponemos en el presente, sino más bien de nuestra propia inhabilidad de ahondar y 
generar sistematizaciones adecuadas sobre estas temáticas. Es en este sentido que presentamos el 
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análisis de un conjunto de líneas de caza para arpón hechas sobre cueros de lobo marino provenientes de 
cementerios de la desembocadura del valle de Camarones y de Arica, junto a un ejemplar de Tocopilla, al 
norte de Chile, todos datados entre los 1000 y 1500 DC. Desde cada una de estas líneas ahondaremos en 
aspectos relativos a su tecnología de manufactura, diseño artefactual, gestos de ensamble, empaquetado 
y estrategias de mantención, con la idea de crear un panorama general sobre las líneas de caza que nos 
permita compararla con soluciones tecnológicas de algunos de los principales y más especializados 
cazadores marinos del mundo, no solo revalorando el papel del arponaje, sino también del trabajo sobre 
pieles y cueros en el litoral.  
 

LÍNEAS, CABEZALES Y ASTILES DE ARPÓN: CONTEXTOS ARQUEOLÓGICOS 
 
La tecnología de arponaje surge en el litoral del desierto de Atacama al menos hacia los 7000 Cal AP, junto 
a las primeras evidencias zooarqueológicas de presas de alta mar y del uso de embarcaciones (Ballester 
2016, 2017). Si bien los datos hasta el momento son aún insuficientes -como casi siempre en arqueología-
al parecer el diseño general del dispositivo no varió sustancialmente a lo largo de la secuencia litoral. El 
equipo se compone de tres partes o secciones, un cabezal desmontable que se inserta en la presa, un astil 
principal cargado por el cazador en donde va incrustado el cabezal, y una línea de caza que une el cabezal 
con el cazador (Figura 1) (Ballester 2016, 2017; Llagostera 1989; Núñez 1999). Cada uno de estos 
complementos es a su vez compuesto. El cabezal consta de un vástago central, una o dos barbas laterales 
y en ciertas ocasiones una punta lítica en el extremo penetrante; mientras que el astil principal está 
formado de hasta tres secciones que se acoplan o ensamblan entre sí para aumentar el largo total de la 
pieza, alcanzando en algunos casos hasta los 3 metros de longitud (Ballester 2017; Ballester y Clarot 2014; 
Bird 1943, 1946; Dauelsberg 1974, 1985; Ewbank 1855; Figueroa et al. 2015; Focacci 1974; Focacci y 
Chacón 1989; Llagostera 1989; Mostny1943, 1944, 1964; Muñoz 1989; Núñez 1999; Núñez et al. 1975; 
Spahni 1967; Uhle 1917, 1922). La única sección que al parecer no es compuesta es la línea de caza, 
manufacturada, como veremos, de una sola pieza, siendo claves las amarras a las otras dos partes del 
arpón.  
 
En el universo de restos arqueológicos litorales las piezas más representadas del dispositivo de arponaje 
son las puntas líticas y las barbas laterales de hueso, tanto en sitios habitacionales como funerarios, 
mientras que secciones más completas y en estado íntegro como cabezales de arpón, astiles principales y 
líneas de caza se registran únicamente como ofrenda en contextos fúnebres (Ballester 2016, 2017). Estas 
últimas son tal vez las menos recurrentes en los contextos arqueológicos, una condición que se vuelve 
más crítica a medida que retrocedemos hacia momentos más tempranos de la prehistoria.  
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Figura 1. Esquema de las partes y secciones que componen el dispositivo de arponaje (1-4): (A) Cabezal de arpón, 
(B) astil principal, y (C) Línea de caza. En el cabezal del arpón (5), las secciones son: (D) acople al astil principal, (E) 
barba de retención a la presa, (F) sistema de retención a la línea de captura, (G) extremo penetrante, (H) vástago 
del cabezal. Las piezas corresponden a: (1-2) arpón completo, Eskimo, Este de Groenladia (Mason 1902: Pl. 4); (3) 
Arpón completo de Caleta Vitor (Bird 1946: Pl. 123, J); (4) esquema del arpón para grandes presas (Llagostera 
1989: 62, Fig. 2, b); (5) Cabezal de arpón, Punta Blanca, Tocopilla (Museo de Antofagasta). 
 
Figure 1. Parts and sections of a harpoon (1-4): (A) Head, (B) main handle, (C) hunting line. In the head (5) sections 
are: (D) handle joint, (E) prey retention, (F) hunting line retention system, (G) penetration point, (H) head section. 
Pieces are: (1-2) Eskimo complete harpoon, east Greenland (Mason 1902: Pl. 4); (3) Caleta  Vitor complete harpoon 
(Bird 1946: Pl. 123, J); (4) big prey harpoon (Llagostera 1989: 62, Fig. 2, b); (5) Head, Punta Blanca, Tocopilla 
(Antogafasta Museum). 
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Tal vez las líneas de arpón mejor conservadas provienen de los contextos fúnebres del Período Intermedio 
Tardío y Tardío (1000-1500 Cal AP) de los cementerios costeros de los Valles Occidentales del norte de 
Chile, entre Pisagua y Arica (Bird 1943, 1946; Blake 1878; Dauelsberg 1974, 1985; Focacci 1974; Focacci y 
Chacón 1989; Mostny 1943; Muñoz 1989; Uhle 1922). De este conjunto estudiamos las líneas 
provenientes de los cementerios de Camarones 9 (CAM 9) (n=7), Playa Miller 4 (PLM 4) (n=12), Playa Miller 
6 (PLM 6) (n=2) depositadas en el Museo de San Miguel de Azapa, y una recuperada de un cementerio 
cercano a la ciudad de Tocopilla, depositado en el Museo de esa misma ciudad (Tabla 1; Figuras 2 y 3).  
 
El análisis constó de la medición de los largos totales de las líneas, los espesores de sus secciones, el 
registro del tipo de amarras a los cabezales y astiles, rasgos tecnológicos relacionados a sus procesos de 
manufactura, como morfología de la sección, restos de pelo, tratamientos físico-químicos de las 
superficies, además de los tipos de terminaciones y formas de embalado. Se estudiaron líneas de caza 
independientes (n=9; 40,91%) y otras aún amarradas a cabezales y astiles principales de arpón (n=13; 
59,09%), lo que permitió tener seguridad de que su funcionalidad era esta.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2. Mapa con la 
ubicación de los sitios 
arqueológicos y 
localidades 
mencionadas en el 
texto 
Figure 2. Location map 
of archaeological sites 
mentioned in the text 
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Figura 3. Fotografía de algunas de las líneas de caza analizadas: (A) CAM 9, contexto indeterminado; (B) 
CAM 9, tumba 28; (C) PLM 4, tumba 132; (D) PLM 6, tumba 29; (E) CAM 9, tumba 4; (F) CAM 9, tumba 1; 

(G) Tocopilla, contexto indeterminado. 
Figure 3. Photographs of some hunting lines analised: (A) CAM 9, no context; (B) CAM 9, tomb 28; (C) 

PLM 4, tomb 132; (D) PLM 6, tomb 29; (E) CAM 9, tomb 4; (F) CAM 9, tomb 1; (G) Tocopilla, no context. 
 

 
 

RESULTADOS 
 
Todas las líneas de caza estudiadas se encontraban en cierta medida enrolladas, algunas formando 
gruesos rollos de entre 260 y 90 mm de diámetro exterior (promedio=188,8 mm), con entre 114 y 5 vueltas 
concéntricas (promedio=27,8) (Figura 3). Los rollos más grandes tienen además un sistema de amarre 
perimetral utilizando un cordel hecho de fibras vegetales (n=6; 27,27%) que las unía a modo de un solo 
paquete. El peso de estos rollos varía entre los 35,2 y 750 gr (promedio=218,63 gr). En todos los casos es 
notable la intención de empaquetado u ordenamiento de las líneas formando un solo rollo, seguramente 
para facilitar su manejo, transporte y uso, además de reducir su volumen total y darle una forma 
estandarizada.  
 
No por nada usamos el concepto líneas para definirlas; son alargadas y muy delgadas. Su sección es 
achatada y bastante homogénea, de forma cuadrangular donde el espesor mayor oscila entre los 2,7 y 9 
mm (promedio =4,85 mm) y el menor entre 1,7 y 5,75 mm (promedio=3,37 mm). El acabado es fino y 
homogéneo demostrando un delicado trabajo, situación que contrasta en algunos casos (n=5; 22,7%) en 
que aún presentan restos de pelo del animal como consecuencia de un proceso deficiente de raspado y 
pelado de las pieles, demostrando por otro lado que las líneas están manufacturadas sobre pieles de lobo 
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marino y no con tendones o intestinos. En general los anchos y espesores de las líneas no varían a lo largo 
de la pieza, poseyendo medidas más bien estandarizadas y gracias a un trabajo preciso de corte.  
 
Las medidas de la sección no varían significativamente entre aquellas que están amarradas a cabezales de 
arpón (n=6; 27,27%), a astiles principales y cabezales (n=7; 31,82%) o las que se encuentran de forma 
independiente (n=9; 40,91%) (Figura 4). Semejanza que demuestra que las líneas independientes 
formaron parte de los sistemas de arponaje, poseyendo las mismas relaciones de tamaño y rasgos 
tecnológicos que las estudiadas que aún se encontraban amarradas.  
 

Figura 4. Gráfico de dispersión de puntos que indica los espesores máximos y mínimos de cada línea 
divididos en grupos según sean líneas independientes, asociadas a cabezal de arpón y a un cabezal y a su 

astil principal. 
Figure 4. Scatter graphs of points showing maximum and minimum thickness of each line divided in 

groups according independent lines, related to the head and the head and its main handle. 
 

 
 
 
Del total de piezas (n=22) solo cinco (22,7%) se encontraban completas y no cortadas en alguno de sus 
extremos. Los largos totales (largos mínimos en el caso de las cortadas) de las cuerdas oscilan entre los 
340 y 71820 mm (promedio=9445,7 mm), en todos los casos habiendo sido manufacturadas sobre una 
sola pieza, sin utilizar ensambles, añadiduras o amarras para unirlas y alargarlas.  
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Una de las secciones más importantes en las líneas fueron sus extremos, donde se realizó un pulido trabajo 
en las terminaciones. Tres tipos de remates fueron utilizados: a modo de ojal (n=2; 9,1%), con un nudo 
simple (n=2; 9,1%) y con un doblez en "U" amarrado (n=13; 59,1%)1 (Figura 5:A). El primer tipo de 
terminación fue hecho haciendo un corte longitudinal en el centro de la sección final de la línea, dejando 
un ojal alargado de unos 35 mm de largo y 10 mm de ancho, cuya función fue permitir el paso del otro 
extremo de la línea logrando formar un lazo para amarrar el cabezal del arpón (Figura 5:A-1, B-1). El 
segundo tipo es un nudo simple tradicional (Figura 5:A-2); mientras que el tercero, además de ser el más 
frecuente, es el que cuenta con mayor inversión de trabajo, complejidad en el diseño y materiales 
adicionales (Figura 5:A-3). Se trata de una fina terminación en la que el extremo de la línea se dobló en 
forma de "U" para luego ser amarrado perimetralmente utilizando un cordel trenzado de fibras de 
algodón, los únicos casos de tecnología aditiva para la confección de líneas. Los tres tipos de terminaciones 
aseguraban una misma función, que la amarra de la línea al cabezal y al astil principal no se soltara, en un 
caso gracias al lazo a través del ojal, y en los otros dos, impidiendo que la línea resbalara de la amarra 
gracias a un engrosamiento o tope final.  
 
Figura 5. Esquema de los tipos de terminaciones de las líneas y las formas de amarra a los cabezales de 
arpón: (A) terminaciones, (A-1) Ojal, (A-2) nudo simple, (A-3) Doblez en "U" con amarra. (B) Amarras al 

cabezal, (B-1) amarra tipo lazo-ojal, (B-2) amarra corrediza y (B-3) amarra en "doble vuelta". 
Figure 5. Lines finishing types and knot forms to heads: (A) finishing, (A-1) eye, (A-2) simple knot, (A-3) U 

turn with knot. (B) Head knot, (B-1) eye-lasso type knot, (B-2) moving knot, (B-3) double turn knot. 
 

 
                                                           
1 En cinco (22,7%) de las líneas no se pudo identificar terminaciones debido a que ambos extremos se encontraban cortados.  
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Trece (59,1%) piezas se encontraban aun ensambladas al resto del dispositivo de arponaje al momento 
de haber sido estudiadas, sea a cabezales, a astiles principales o a ambos a la vez. El análisis de los tipos 
de amarras al resto del dispositivo arrojó algunos aspectos interesantes de recalcar. Primeramente, que 
la amarra en el cabezal del arpón se realiza justo antes del engrosamiento proximal del vástago (Figura 1), 
demostrando que dicho modelado cumple la función de retener la línea (Ballester 2016, 2017). En los 
astiles principales -aunque solo contamos con dos casos- las amarras se realizaron en el lugar de acople 
entre la primera y segunda sección -recordemos que en general éstos son compuestos de al menos de 
tres partes-, asegurando que dicho acople sirviera también para retener la línea al astil. Se identificaron 
tres formas de amarra a los cabezales y astiles: mediante el sistema de lazo-ojal (n=2; 9,1%), a través de 
un nudo corredizo (n=1; 4,55%) y con un nudo que hemos definido como de "doble vuelta" (n=9; 40,91%) 
(Figura 5:B). El primer tipo de amarra fue descrita anteriormente al definir las terminaciones tipo ojal 
(Figura 5:B-1). El segundo es un nudo del tipo deslizante que se aprieta alrededor del cabezal o astil a 
medida que aumenta la tensión (Figura 5:B-2). El tercero si bien es el más frecuente, es el de mayor 
complejidad relativa. Se forma dando dos vueltas perimetrales al vástago para finalmente pasar el 
extremo por debajo de la primera vuelta y apretando el nudo (Figura 5:B-3).  
 
Más de la mitad de las piezas estudiadas (n=13; 59,1%) poseen además del sobado, raspado y pelado del 
cuero, un tratamiento superficial especial mediante el recubrimiento de toda la línea con una pintura 
espesa de color rojo intenso. Gracias a las terminaciones y amarras, pudimos determinar que dicho 
recubrimiento o pintado se realizó previo al finiquito de la línea, antes de atarlos a los cabezales y astiles 
de los arpones, y aún más, previo a producir las terminaciones en nudos o dobleces en "U". Esta condición 
permite inferir que el tratamiento de pintado no fue un acto relacionado con su ofrenda en la práctica 
fúnebre, sino más bien como parte del proceso inicial de manufactura de la línea, en la creación del 
artefacto antes de su remate final. Una cuestión que, como veremos más adelante, pudo tener que ver 
con aspectos tecnológicos relativos al proceso de curtiembre.  
 

LA DELGADA LÍNEA ROJA 
 
El medio ambiente no determina al ser humano, pero sin lugar a dudas éste último debe valerse de él a la 
hora de construir su cultura y modelar su sociedad. En uno de los desiertos más áridos y secos del mundo 
como el de Atacama, los animales se convirtieron junto a los minerales en una de las principales fuentes 
de materias primas para la construcción del mundo material en el litoral. Dentro del panteón animal el 
lobo marino (Otaria sp.) ocupó un papel protagónico y especial, no solo porque sus loberas estaban 
siempre cerca de los asentamientos residenciales, participando íntimamente con sus bulliciosos aullidos 
y explotando los mismos nichos marinos que los pescadores, sino porque además los grupos litorales 
fueron expertos artesanos de los insumos que obtenían de los cuerpos de estos otáridos. Aprovecharon 
sus huesos para manufacturar utensilios destinados al desconche de moluscos y la caza, sus pieles para 
fabricar vestimentas, la toldería de sus chozas, odres para contener líquidos y grasas, los flotadores de sus 
sofisticadas balsas para navegar en mar abierto (Figura 6), y por supuesto, la resistente cordelería en 
cuero, entre las que destacan las líneas de caza para arpón. 
 
Algunos relatos etnográficos dejados por cronistas y navegantes de los primeros siglos de contacto son 
elocuentes. De acuerdo a relato de Fray Reginaldo de Lizárraga (1999[1603-1609]: 378), para principios 
del siglo XVII en esta costa los pescadores "no andan en cuadrillas como en España, sino de uno en uno; 
sale el indio pescador en busca de él, dos y más leguas á la mar con su balsilla de cuero de lobos; lleva su 
arpón, físgale, dale soga hasta que se desangra; desangrado le saca á la costa”. Con estos mismos 
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dispositivos cazaban presas tan grandes como ballenas y Antonio Vásquez de Espinoza (1948[1630]:618) 
relata fielmente una de estas escenas en el extremo norte de Chile en la misma época: "Todos los indios 
de esta costa, que tienen del marisco, su principal comida, y bebida, es aceite de ballena, para lo cual 
matan muchas que hay cantidad en aquella costa; el modo de pescarlas, o matarlas es curioso, y sagas. 
Hay en aquella provincia cantidad de cobre, del cual hacen unas puas, o garrochuelas menores, que 
garrochones, estos los ponen en unas astas pequeñas de tal suerte dispuestas, y atadas con un látigo de 
cuero de lobo a la muñeca, van a tirar las ballenas".  
 
Figura 6. Representación de una balsa de lobo marino en la costa del desierto de Atacama a comienzos 

del siglo XIX (D'Orbigny 1945[1847]). 
Figure 6. Drawing of a sea lion boat in Atacama coast at the beginning of the XIX century (D'Orbigny 

1945[1847]). 

 
 
Antes y después del primer contacto con el mundo europeo, en el mar había solo una delgada línea entre 
el éxito y el fracaso en la caza (Figura 4). En un pueblo costero donde la caza marina fue tan importante 
en el delineamiento de su economía y organización social (Ballester 2016, 2017; Llagostera 1989), se 
vuelve fundamental el estudio de un conjunto de 22 líneas de caza recuperadas de contextos fúnebres de 
los últimos siglos antes de la llegada de los europeos, permitiéndonos ingresar en algunos aspectos de su 
tecnología de manufactura, materias primas, tratamientos y diseño artefactual. De estas cuerdas 
dependía en última instancia la caza y su rol social.  
 
La estricta regularidad métrica en los grosores de las líneas, junto a la reducida variabilidad en sus fórmulas 
de terminación y la tendencia a enrollarlas en gruesos pero condensados bloques de cuerda, dan cuenta 
de una norma estandarizada en sus diseños, morfología y método de guardado o embalado. Tras esta 
disciplina artefactual existe sin lugar a dudas una tradición y planificación tecnológica de manufactura y 
uso de las líneas de caza que tiene que ver con una milenaria acumulación de experiencias y 
conocimientos relativos a la caza mediante el arponaje (Ballester 2016, 2017).  
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El proceso de manufactura de las líneas implicó necesariamente una compleja secuencia de actos de 
curtiembre y talabartería2.La curtiembre es el proceso mediante el cual se convierte a las pieles de 
animales en cueros, un producto esencialmente humano (Frankel 1991). La talabartería, por su parte, solo 
nace luego de producido el cuero y se define como la labor de manufacturar artículos o artefactos hechos 
sobre él. Tras ambos debió existir un universo de conocimientos especializados gestados y reproducidos 
en la práctica del trabajo sobre pieles y cueros, junto a un conjunto de herramientas destinadas a las 
labores de faenamiento de las presas, extracción de pieles, raspado de carnes y grasas, pelado, 
estiramiento de cueros, sobado, corte, tensado y secado, además de otros tantos posibles tratamientos 
químicos y físicos (Cartagena y Labarca 2007; Frankel 1991; Latcham 1915). Aquí las distintas variantes de 
cuchillos líticos y los raspadores sobre concha, hueso y piedra debieron ser fundamentales (Ballester y 
Clarot 2014). 
 
La presencia de restos de pelo en las líneas da cuenta de la utilización de pieles de los lobos marinos 
(Otaria sp.) como soporte para el cuero. Esta situación no debe parecer extraña si consideramos la amplia 
gama de productos que los cazadores recolectores marinos de Atacama manufacturaban sobre sus pieles: 
odres para contener líquidos y grasas, partes de sus vestimentas, la techumbre de sus tolderías y los 
flotadores de sus balsas para navegar en el mar, estas últimas, unos de los medios de mayor valor en la 
sociedad litoral (Bibar 1966[1558]; Feuillée 1714; Frezier 1717; Latcham 1915; Lesson 1838; Lizárraga 
1999[1603-1609]; Mellet 1959[1824]; Moerenhout 1837; D' Orbigny 1945[1847]; Pernoud 1990; Philippi 
1860; Shelvocke 1757; Vaux 1854; Vásquez de Espinoza 1948[1630]).  
 
El hecho de que todas las líneas estén elaboradas en una sola pieza implica necesariamente una estrategia 
específica y planificada de manufactura desde los soportes iniciales de cuero, ya que en algunos casos 
requiere poder generar más de 70 metros de línea sin necesidad de hacer añadiduras o ensambles. Debido 
a que hasta el momento no contamos con datos etnohistóricos para estas prácticas en el litoral 
atacameño, resulta un buen parámetro comparar las soluciones implementadas por otros grupos de 
cazadores recolectores marinos para estos mismos fines (Tabla 2). Entre los Eskimo de la isla Nunivak en 
el estrecho de Bering, por ejemplo, las líneas de caza se manufacturaban desde pieles completas de focas, 
raspándole primero las partes blandas mientras estaban aún frescas, se dejaban en calor y luego con un 
raspador de hueso se le extraían los pelos, para finalmente estirarla y cortarla desde el centro en espirales 
continuos aprovechando al máximo la piel, de la cual se podían extraer entre 300 y 400 brazadas (unos 
120 a 90 metros) de línea de un cuarto de pulgada de ancho (6,4 mm). Las líneas para cazar morsas y 
ballenas tenían una longitud de entre 11 a 15 metros de largo, las que eran sometidas previamente a un 
baño de tres días de agua dulce fría, un día de agua salada, para finalmente ser estiradas entre postes 
donde se dejaban secar (Nelson 1900; VanStone 1989). Entre los Eskimo ubicados en el punto más cercano 
al polo de Alaska, en Point Barrow, las líneas también se manufacturaban a modo de espiral sobre la piel 
estirada, pero comenzando desde una de sus esquinas y avanzando hacia el centro, entregando cuerdas 
de 27 metros de largo y 3,2 mm de ancho (Murdoch 1892). Más al sur, entre los Makah de la isla de 
Vancuver en la costa Pacífico de Canadá, las líneas de caza se fabricaban desde tendones de ballena y a 

                                                           
2 Al hablar de curtiembre y talabartería no queremos caer en anacronismos simplistas. Comprendemos que los conceptos 
vienen cargados de significados e imágenes desde sus contextos de origen y uso habitual, estos dos a los que hacemos 
referencia asociados a la época medieval, los primeros gremios artesanales, las cofradías y los oficios, una era marcada por el 
proceso de industrialización donde la división social del trabajo creó identidades grupales diferenciadas en Europa. Un contexto 
social e histórico radicalmente distinto al de las poblaciones litorales que estamos estudiando. Es por esto que usamos ambos 
conceptos en cuánto hacen referencia más a una práctica, al trabajo sobre un tipo de material (pieles y cueros), que a una 
realidad productiva y social, en un sentido más descriptivo que analítico.  
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partir de pieles de focas, estas últimas con el mismo sistema de cortes en espiral desde el centro del cuero, 
obteniendo largas cuerdas para su utilización en faenas de caza con arpón (Waterman 1920). 
 
Al otro extremo del territorio Eskimo, en el Estrecho de Davis de la costa noreste de Canadá, las líneas se 
hacían cortando la piel de la foca en anillos circulares perimetrales al animal de unas 6 pulgadas de ancho 
(15,3 cm), se raspaban para extraer pelos y grasa, para luego cortar en forma de espiral la faja hasta 
obtener líneas de entre 20 y 25 metros de largo, las que finalmente se dejaban secando tensadas entre 
rocas o postes (Boas 1888). No lejos de ahí, en la Bahía de Hudson, las líneas se fabricaban siguiendo el 
mismo método del anillo, aunque de 8 pulgadas (20,52 cm) de ancho, entregando entre 9 y 12 metros de 
cuerda por piel de foca (Manning 1944). 
 
En el polo opuesto del continente americano, a lo largo de los fiordos australes de Chile, entre los 
Kawesqar las líneas para arpón se fabricaban mediante el método del corte en espiral del cuero ya 
preparado y estirado, logrando extraer hasta 30 metros de línea por animal (Emperaire 1963). La misma 
técnica implementaban los grupos Selk'nam de Tierra del Fuego para hacer sus cuerdas desde pieles de 
guanaco (Gusinde 1982) que, aunque si bien no eran utilizadas en arpones, si demuestra una raíz 
tecnológica común entre ambas poblaciones australes. 
 
Volviendo a Atacama, para fabricar las balsas de cuero de lobo marino los habitantes del litoral debían 
extraer la piel como una sola pieza, para luego unir dos, tres o cuatro de ellas por el sector del cuello del 
animal hasta formar un largo odre tubular cocido que podía alcanzar hasta los tres metros de longitud 
(Figura 6) (Álvarez 2013; Bibar 1966[1558]; Latcham 1915; Lesson 1838; Niemeyer 1965/1966; Paez 1985). 
Esta lógica de extraer el máximo del cuero del lobo marino, ojalá íntegramente y en una sola pieza, queda 
también en evidencia al analizar el hallazgo del cráneo de un individuo de esta especie proveniente de un 
sitio prehispánico en la caleta de Patillos, al sur de Iquique (Figura 2). El ejemplar muestra claras evidencias 
de haber sido finamente faenado para extraer su piel, con un corte perimetral perfecto rodeando su cara, 
resignando piel únicamente desde las cavidades oculares hacia su hocico, excluyendo solo el espacio que 
presenta los orificios naturales de la presa (Figura 7). Esta estrategia de faenamiento y corte está orientada 
al máximo aprovechamiento de la piel del animal y de forma íntegra. Misma solución de extracción, como 
un tubo y haciendo un corte perimetral en la cara del animal tratando de afectar lo menos posible la piel, 
era implementada entre los Kawesqar de los fiordos australes de la Patagonia chilena (Emperaire 1963). 
Desde este soporte la fabricación de líneas pudo realizarse hipotéticamente a partir de cualquiera de los 
dos procedimientos revisados desde la etnografía costera: estirando el cuero en un plano y cortándolo en 
espiral, sea comenzando desde el centro o desde una de sus esquinas, o conservando la forma tubular 
original del animal para cortar las líneas de modo circular siguiendo la forma natural de la piel.  
 
Como fuere, en ambos casos se requerían pieles en buenas condiciones, y para esto los machos adultos 
más grandes no son los mejores ejemplares, ya que en general sus pieles se encuentran muy dañadas por 
sus constantes riñas por territorios y hembras, mientras que son los individuos subadultos los que 
presentan pieles más homogéneas y menos deterioradas. Seguramente también se privilegió cazar estos 
animales para fines peleteros no mediante un dispositivo por penetración como arpones o lanzas para no 
dañar sus pieles, sino más bien con un método menos invasivo. Una posibilidad es la que relata en la 
primera mitad del siglo XIX el mercader francés Julian Mellet (1959[1824]: 114): "se hace por muchos 
hombres armados de gruesos garrotes con los cuales aturden desde luego a los lobos marinos; se les mata 
enseguida dándoles grandes golpes en los hocicos. A pesar de estas precauciones, esos animales saben 
defenderse muy bien y a menudo los cazadores son mordidos antes de atraparlos. Cuando están muertos 
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les cortan los dos jamones que hacen salar y secar para comerlos después y se sirven de su cuero con y sin 
pelos para vestirse”. Tal vez esta sea una de las razones por las cuales el corte perimetral para extraer la 
piel se efectúe en el lugar que vimos y sea solo el hocico del animal el que se desaprovecha.  
 
Figura 7. Tres vistas del cráneo de lobo 
marino faenado para extraer su piel, caleta 
de Patillos, sur de Iquique. 
Figure 7. Three views of a sea lion prepare to 
extract its skin. Patillos fishing cove, Iquique. 
 
Source: http://eco-antropologia. blogspot.cl/ 
2014/12/ hallazgo-de-un-curioso-craneo-de-
lobo.html 
 
Llama la atención el espesor en el que 
manufacturaron las líneas de caza. A primera 
vista parecen ser demasiado delgadas y 
frágiles para cazar animales tan grandes como 
atunes, marlines, lobos marinos, albacoras, 
tiburones y cetáceos, algunas de ellas presas 
que pesan varios cientos de kilos. Pero al 
compararlas con las líneas de caza de algunos 
de los más especializados cazadores marinos 
del continente americano, pone en evidencia 
que entre ellos tampoco fueron necesarias 
gruesas líneas de caza (Tabla 2). Muy por el 
contrario, el rango de espesores coincide 
perfectamente con las líneas de caza de los 
Eskimo (Polo norte), Nootka (Vancuver) y 
Chumash (California). Misma situación es 
posible de apreciar a partir de sus largos 
totales, dejando en claro que no se requieren 
sogas extremadamente largas ni gruesas para 
cazar estos animales marinos (Tabla 2). Las 
líneas de este espesor, por el contrario, 
permitían la flexibilidad, ligereza y el 
estiramiento necesario para poder cazar los 
animales marinos, además de un cómodo empaquetamiento para reducir su volumen.  
 
La portabilidad y compactación de las líneas debió ser una condición fundamental a quienes se movían 
largas distancias en partidas logísticas de caza sobre embarcaciones, donde la capacidad de carga y 
espacio son siempre variables limitadas, más aun, considerando que se debió privilegiar el transporte de 
comida luego de acabada la faena de pesca (Ballester y Gallardo 2011). Es por esta razón que para los 
Eskimo era tan importante el orden y la disposición de sus enseres de caza sobre los kayaks, en especial 
el arreglo del rollo de la línea de caza, en muchos casos utilizando además cajas de maderas especiales 
para su guardado (Boas 1888, 1907; Leroi-Gourhan 1935; Mason 1902; Nelson 1900). 



Ballester, B. 2017. La delgada línea roja: Sogas de arpón de los últimos cazadores marinos del 
norte de Chile (1000-1500 dc). Revista Chilena de Antropología 35: 47-71 
doi: 10.5354/0719-1472.2017.46130  

 
 

 60 

Los largos totales de las sogas dependen de las variantes tecnológicas del dispositivo de arponaje, 
especialmente si este se complementa con un sistema de boyas o si por el contrario la cuerda queda 
retenida por el cazador desde su embarcación. En este último caso las líneas deben ser mucho más largas, 
ya que la presa intenta inmediatamente alejarse o hundirle luego de las primeras estocadas con el arpón, 
mientras que en el caso del sistema de flotadores en general se utilizan varias sogas de distintos largos 
según la secuencia de arponazos que se le realice. Entre los Nootka, por ejemplo, durante una faena de 
caza las líneas de las primeras acometidas con el arpón eran las más largas, disminuyendo sus tamaños a 
medida que se hacían nuevos embates sobre el animal, para así ir haciendo cada vez más corta la distancia 
entre la presa y el flotador hecho de cueros de foca, reduciendo secuencialmente su movilidad a medida 
que aumentaba su fatiga, una compleja y planificada estrategia para capturar la presa marina (Curtis 1916; 
Drucker 1951; Monks et al. 2001). En el otro extremo tecnológico, los Chumash y los Yámana no 
empleaban flotadores en la parte final de sus líneas, sino que las retenían directamente desde sus propias 
embarcaciones (Davenport et al. 1993; Hyanes 1885; Lothrop 1928). Esta última parece haber sido la 
misma estrategia implementada entre los cazadores de la costa del desierto de Atacama, ya que hasta el 
momento no se ha registrado un solo flotador como los popularmente usados entre los Eskimo, Makah, 
Salish y Nootka del extremo norte del continente, ya sea en contextos arqueológicos, como en relatos o 
representaciones gráficas de tiempos postcontacto. Debemos agregar que la balsa de estos cazadores era 
ya en sí un enorme flotador, hecha de dos grandes odres infladas de hasta tres metros de largo y 50 cm 
de diámetro (Looser 1938; Niemeyer 1965/1966; Páez 1985), cada cual con un volumen de aire 
aproximado de 0,59 m3, generando en total un enorme flotador de 1,18 m3.  
 
Resulta interesante la tendencia de los cazadores litorales del desierto de Atacama de teñir de rojo sus 
líneas de arpón, una cuestión que, como vimos, tiene que ver con aspectos relativos a su diseño inicial y 
procesos de manufactura. Sin lugar a dudas el rojo fue un color de enorme valor estético, simbólico y 
representacional para estas poblaciones, utilizándolo en instancias rituales del ámbito fúnebre, para 
plasmar sus pinturas de arte rupestre, en la decoración de sus artefactos de uso cotidiano como arpones, 
redes y aparejos de pesca, además de servir en el proceso de calafateo de los flotadores de sus balsas de 
cuero de lobo marino (Ballester y Clarot 2014; Bibar 1966[1558]; Latcham 1915; Lesson 1838; Mostny 
1964; Mostny y Niemeyer 1983, 1984; Niemeyer 1965/1966). De acuerdo al mercader Amadeo Frezier 
(1717) los pescadores pintaban sus redes para que los peces no las vieran dentro del mar, una cuestión 
que más allá de la veracidad de sus frutos y resultados, explica una preocupación consciente e intencional. 
Además de ser el rojo un color que los identificaba y que se convirtió en protagonista en su paleta de 
colores, el teñido de las líneas pudo depender también de cuestiones tecnológicas. Son conocidos los 
beneficios que proporcionan el teñido y la adhesión de sustancias a la superficie de los cueros en el 
proceso de curtiembre, tanto para preservar su estructura fibrosa contra el ataque bacteriano, como para 
mejorar su impermeabilidad e incorporar lubricantes que impidan su secado y la extrema rigidez, evitando 
así desgarramientos y aumentando su resistencia a la tracción (Frankel 1991: Mansur et al. 2009). 
Impermeabilidad, conservación, flexibilidad y resistencia; cuatro cualidades materiales esenciales en el 
correcto funcionamiento de una cuerda que se utiliza para capturar animales en el mar.  
 
Tras el mundo de los nudos y las amarras está tal vez el mejor registro -no escrito, pero aun atado- de los 
gestos, hábitos, costumbres y normas de diseño, planificación, manufactura y mantención de estos grupos 
litorales sobre sus dispositivos de caza (Leroi-Gourhan 1973[1945]). Si bien nuestro universo de estudio 
fue reducido, es claro que las soluciones tecnológicas de estos cazadores sobre sus terminaciones y 
amarras lo fue aún más. La repetición de gestos y la existencia de una norma de cómo deben acabarse las 
líneas para darlas por terminadas demuestran una restringida gama de posibilidades y límites acotados 
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en torno a cómo manufacturarlas, su acto de creación. Misma situación sucede con las amarras a astiles 
principales y los cabezales de arpón. Normas y estilos que seguramente se hacían comunes en la práctica 
habitual, compartida y reproducida de la preparación para la caza, pero que además se restringía 
probablemente a aquellos que la llevaban a cabo, a los involucrados en la caza, centralizando y 
canalizando diferencialmente los conocimientos especializados dentro del grupo social. Más importante 
aún, el uso de las mismas normas en los terminados de las líneas entre poblaciones distintas y distantes 
(recordemos que entre Camarones y Playa Miller hay 80 km en línea recta) da cuenta del estrecho vínculo 
social y el constante contacto entre los grupos costeros, permitiendo una fluida circulación de ideas, 
conocimientos, técnicas y saberes, especialmente entre los balseros, quienes disponían de la mayor 
movilidad longitudinal a lo largo de la franja litoral, además de ser los portadores del arte de la caza, pesca 
y navegación (Ballester y Gallardo 2011; Ballester et al. 2010; Bittmann 1978, 1986; Gallardo et al. 2016b).  
 
En las costas del desierto de Atacama solo una delgada línea roja unía a humanos con ciertos animales. 
Una fina cuerda de cuero que demuestra, por un lado, el enorme valor de las materias primas obtenidas 
de animales, abriendo preguntas acerca de sus formas de captura, tecnologías de manufactura, saberes 
técnicos, conocimientos tradicionales y kit de herramientas de trabajo, esfera que como vimos 
compartieron con muchos otros pueblos litorales americanos, seguramente herencia de un origen común 
tan antiguo como el poblamiento del continente. Por el otro, permite discutir acerca de la importancia 
social y económica del arponaje para la caza marina en la sociedad litoral, práctica que involucraba 
múltiples procesos de manufactura, cualidades técnicas, diseños artefactuales, materias primas, gestos 
de ensamble y estrategias de uso (Ballester 2016, 2017; Llagostera 1989). Cultura material que 
lamentablemente yace en general invisibilizada de la arqueología nortina y su prehistoria.  
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Tabla 1. Resumen de los rasgos métricos y tecnológicos de las líneas de caza analizadas. 
Table 1. Summary of metric and technological features of hunting lines. 

 
Sitio Contexto Asociación Completitud Medidas (mm) Peso 

(gr) 
Pelo Teñido 

rojo 
Terminación 

extremos 
Tipo de 

amarra al 
arpón Largo Ancho Espesor 

CAM-9 T15 Cabezal Fragmentado 1420 5.25 3 - X X Nudo simple Nudo corredizo 

CAM-9 T14 Independiente Fragmentado - 9 5.75 144 - - - - 

CAM-9 ? Independiente Fragmentado 50820 5.3 4.7 750 X X - - 

CAM-9 T4 Independiente Fragmentado 7520 5.4 4.4 125 - X Doblés U amarrada - 

CAM-9 T1 Independiente Completo 2610 5.5 2.65 35.2 - X Doblés U amarrada - 

CAM-9 T8 Independiente Completo 6440 5 4.7 91 - X Doblés U amarrada - 

CAM-9 T28 Independiente Fragmentado 71820 4.7 3.6 608.3 - - - - 

PLM-4 T128 Cabezal Fragmentado 410 5 4.15 - - - Ojal Lazo-ojal 

PLM-4 T173 Astil y Cabezal Completo 1400 5 2.7 - - X Doblés U amarrada Doble vuelta 

PLM-4 T132 Cabezal Fragmentado 19380 3.4 1.7 128.3 - X - - 

PLM-4 T16 Astil y Cabezal Fragmentado 2110 5.3 3.3 - - - Doblés U amarrada Doble vuelta 

PLM-4 T45 Astil y Cabezal Completo 2720 4.55 3.8 63 - - Doblés U amarrada Doble vuelta 

PLM-6 T29 Independiente Fragmentado 15500 4.3 3.5 186.7 - - Doblés U amarrada - 

PLM-6 T10 Independiente Completo 3870 5 3.3 54.8 X X Doblés U amarrada - 

PLM-4 T33 Cabezal Fragmentado 660 2.7 2.1 - - X Ojal Lazo-ojal 

PLM-4 T33 Cabezal Fragmentado 340 3.4 1.8 - - X Doblés U amarrada Doble vuelta 

PLM-4 T27 Cabezal Fragmentado 1300 5 2.5 - - X Doblés U amarrada Doble vuelta 

PLM-4 T108 Astil y Cabezal Fragmentado 450 5 4 - X X Doblés U amarrada Doble vuelta 

PLM-4 T106 Astil y Cabezal Fragmentado 1510 3.9 2.1 - - - Nudo simple Doble vuelta 

PLM-4 T92 Astil y Cabezal Fragmentado 4320 3.8 2.7 - - - Doblés U amarrada Doble vuelta 

PLM-4 T19 Astil y Cabezal Fragmentado 1260 5.8 4.5 - - X Doblés U amarrada Doble vuelta 

Tocopilla - Independiente Fragmentado 2500 4.5 3.1 - X - - - 
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Tabla 2. Comparación de las piezas estudiadas con la información métrica y tecnológica de las líneas de 
algunos de algunos de los más especializados cazadores marinos según información bibliográfica. 

Table 2. Pieces comparison with metric and technological information of lines of some of the more 
specialised sea hunters per bibliographic references. 

 
Grupo 

cultural 
Materia prima Tratamiento Largo total 

(m) 
Sección 
(mm) 

Referencia 

- Piel de morza - 18.3 Delgada Nordenskiöld 1882 
Eskimo Piel de foca - - - Manning 1944 
Eskimo Piel de foca - - - Boas 1888 
Eskimo Piel de foca - 40 - Steensby 1910 
Eskimo Piel de foca - 18 5 VanStone 1972 
Eskimo Piel de morza - 9,15 - 36,6 - Mason 1902 
Eskimo Piel de foca - 26,5 3,2 Mason 1902 
Eskimo Piel de foca - 8,2 - 9,2 3,2 Murdoch 1882 
Eskimo Piel de foca Agua fria 

 
6,4 VanStone 1989 

Eskimo Piel de foca - 11 - 15 - Nelson 1900 
Eskimo Piel de foca - 36,6 - Curtis 1930 
Thule Piel de foca - 3,7 - 12,8 - Mason 1902 
Thule Piel de foca y 

morza 
- 13,7 - 16,46 6,4 Mason 1902 

Salish Intestino de foca - 9,3 - 15,4 - Curtis 1913 
Makah Tendón ballena Cherry bark  - - Waterman 1920 
Makah Piel de foca - - - Waterman 1920 
Makah Piel de foca - - 10 Mason 1902 
Nootka - - 33 - 36,6 - Arima 1988 
Nootka Piel de foca - 7,3 - 70 - Drucker 1951 
Nootka Piel de foca - 7,3 - 55 12,7 - 19 Curtis 1916 
Nootka Piel de foca - 36,6 - Curtis 1916 
Quiluite Tendón ballena - 7,3 - 91 - Curtis 1913 
Chumash - - 18 - Davenport et al. 

1993 
Chumash - - 73 - 109 6,4 Davenport et al. 

1993 
Norte de Chile Lobo marino Pigmento 

rojo 
1,4 - >70 2,7 - 9 Este Artículo 

Kawesqar Lobo marino - 20 - 30 Delgada Emperaire 1963 
Yámana Piel de foca - 1 - 20 - Hyades 1885 
Yámana Piel de foca - 0,6 - 1 - Lothrop 1928 
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